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Jueves 26 de Julio de 1888 

El Juzgado de la Unión 
Y LA SUBALTERNA DE CARTAGENA 

!l 

llcirieíiaíicí. 

oî o término municipal forma 
parte de un partido judicial y de 
una provincia de la Nación y no 
podrá pertenecer bajo ningiin con­
cepto á distintas jurisdicciones de 
un mismo orden. 

(Ley municipal de iS"]"], cap.° í." arliailo 5.°% 

La lecUira del articulo de la ley municipal, 
que Iransciibirnos, prueba evidentemente la 
infracción comelida al crearse el Juzgado de 
primera instancia de la villa de la Unión, 
como ya hemos demostrado en nuestro prime.r 

articulo. 
Resulta, pues, que el término municipal 

de Caí tagena está dividido, formando parle 
de él Y la villa de la Unión el juzgado de esle 
nombre, pero continuando esa parle de campo 
segregado al antiguo partido judicial de Carta­
gena, dependiente de nuestro juzgado muni­
cipal. 

La Administración Subalterna de Hacienda 
ci'6a»lii recienlemenie, ejerce sus funciones en 
e) prliJo judicial de Garlagena y por consi-
g îiienle no debe inlervenir en la administra­
ción «le esa paVle de nueslro campo que per-
í'etiece al partido judicial de la Unión Esto es 
perfeclamenle claro y no puede realizarse en 
dislinla forma á no ser que de nuevo se ba­
rrene la ley, y sí así se efectúa y se cumple el 
Reglaffwnlo para la creación de las adminis­
traciones subalternas, se nos ocurre pregimtar 
¿dónde han de ¡i- á rccojcr sus cédulas perso­
nales los vecinos de Cartagena que residen 
en las diputación, s del Algar, Beal, Rincón, 
Alumbres, Escombreras y Lentiscar? A la 
Administración Subalterna de la Unión, con 
arreglo ú la ley, pefo esta Administración no 
puede tampoco facilitarlas porque los anlece-
denles de vecindad y domicilio los ha facili-
ladtfíiuestro Ayuntamiento á esta Subalterna, 
también ton atî eglo á las disposiciones vigen­
tes; resiillando de todo ello que ha llegado la 
épiLíca en*juees obligatoria la adquisición de 
esos documentos indispensables para todos los 
itclüs oliciales y públicos, y una gran parle de 
los vecinos ile Cartagena no conocen la oficina 
que debe facilitarlas. 

A Semejanza de ésto ocurrirá en breve con 
las contribuciones leriitorial y de subsidio, 
con la de consumos, con todos los impuestos 
del ILslado y cuantas cuestiones stnjan y se 
relacionen con la Hacienda pública. 

I5« las cuestiones de consumos se hace casi 
infi'fifosible, preveer ios resultados empezando 
porque d Ayuntamiento de Cartagena que está 
4$Bcab«iiüJ'ó t»dr todo su término municipal, 
habrá de entenderse con dos admiiiislracio-
ues subalternas, y siguiendo porque las cues­
tiones administrativas, no sabemos ni nadie 
saH'anl« quien habrán de resolverse cuando 
se trata de vecinos de las diputaciones antes 

> citadas, rros pat-ecc que los inconvenientes han 
de ser de tal Índole que hará dificilísima la 
administración pública. 

Diferentes ejemplos pudiéramos presentar 
á ios que sean llamados á resolver eStos con­
flictos, pero entendemos que no son necesa­
rios y que no exisle más que un medio de evi­
tarlos: que el;iuzgado do la Unión desaparezca 
ep la ferma eii qiie se halla conslilKidd y ha­
cer nueva dtvísión do trnitorió;con arreglo á 
la ley y sin jp ĵiídicftr-..grájtKÍémftffté' los inle-
reses de Cartagena pqspueslos en isl« astfnto 
á los políticos ¿«^quienes ¡riftóyér^ m la crea­
ción de ese inverosímil Juzgsidtf. 

/ 

EL PAÍS DEL ALVDlUíOlE 

L'n numeroso ] ilislini^uido público, el (¡uc 
asiste gcui'i'alniénle á los oslicnos (juc rcvi;' 
lan ser impelíanles, concurrió^lAiiffiíe del 
martes al Circo de la Itiba, donde se ponía en 
escena una revista de localidad, ew^taJóüiJ^es 
ftt .•<y*ft it i,r,ve.íl£̂ ai,dJ£Z*-«'1?5T!íTtfffî ^ oi'iginal 
de un aladroque hijo del pais y pueslaen mú­
sica por dos conocidos maestros.y/' 

La ansiedad era grande. 
En todos los semblantes se retratábala im­

paciencia que tuvo por fin, límite, cuando el 
maestro Isaura empuñó la batuta dándonos á 
conocer los primeras notas del originalisimo 
preludio de la revista 

Se alzó el telón, presentándosenos en 
escena un coro de señoras, bastante bien ata­
viadas, en representación de la muralla, c 
muelle, la prensa, la luz de gas, la eléctrica, 
etc.... 

Este coi'o que fué cantado perfeclamenle, 
es precioso y mereció aplausos. A conliniui-
ción sigue una animada escena entie los 
personajes citados y el Municipio, donde tuvo 
el público ocasión de conocer la fina, sátira 
con que la revista ha sido escrita, y de cele­
brar los cultísimos chistes puestos en boca de 
aquellos personajes. .« 

Aparece el País y se cania un wals lan lin­
do, de lan buen corle, tan inspirado y tan ori­
ginal que en medio de grandes aplausos hubo 
de repetirse. 

Con un desfile general teimifta el cuadrt 
primero. -i 

En lodos los siguientes, se muestra la ha­
bilidad del autor del libro que .<;in producir 
molcslias'ni resentimientos, pono de manifies­
to los puntos más salientes y negros úf Carta­
gena, qui\ (¡ice ser tan excelcnle madraslra 
para el forastero, como mala raadic |)ara el 
hijo del pais. 

Varios personajes nuevos pisan la escena; 
políticos unos, que con gran tino hacen alu­
siones dignas de aplauso, y puramente locales 
otros, que con frases chispeantes hacen reir á 
los espectadores. 

Los Ircs médicos capaces de salvar á un 
País, tienen un terceto muy cómico, cuya 
leti-a hace gracia, y una música notable jior 
varios estilos. Es inspirada, eslá perftíelameu-
le amoldada á la situación, é instrumentada 
con lan profundo conocimiento, que á no 
dudares el número de la obra en cuanto á 
mérilo musical se refiere. 

Los dos circos, de la Riba y calle Real. 
echan también su cuarto á es{)adas en la 
revista, diciendo cada uno su programa y 
haciendo ftropaganda en su favor. ^ 

La Plaza de Toros canta y habla. 
La canción, flamenca por lodo lo alto, es de 

muy buen corle, y con decir que correa car­
go de Carmen Pérez, eslá dicho que resulla 
muy bien cantada. El parlamenlo en que 
dem'ueslra que la corrida es cierna en Garla 
gena, y que publico en esta reseña, obliene 
aplausos. Está rnagistralmente hecho, y la 
Pérez lo dice magistralmenie. 

El coro de pescadores es bonito y apropia­
do al acto. - ' 

El número del Círculo Mercanlil es un ver­
dadero polpouri de baile, tk sido escrito y 
puesto en música con intención, buen gusto, 
elegancia y gracejo. El wals es también de 
gran inspiración y originalidad. 
. £1. final de, la revi.sta, drainático y pueslo 

en boca de la Gonslancia,(Sra. Rosas) es mag­
nífico y por tanto aplaudido con enlusiasmo. 
También le doy cabida en esta reseña. 

Eo una palabra/El libro es lan notaW 
/ 

como lodo lo que la pluma de D. Francisco 
Ari'óniz, su autor, viene trazando. 

Denmcsiru desde la primera escena el clai'o 
ingenio que derrocha osle fpicrido amigo, 
tan venlajosamcnh; conocido en la esfera lite­
raria./ 

/ " Lossii'lc núiiicros niu.-íicalc? de (luc consla 
_. I;! obra, son niiiy bjj^no.s oriyinaies y^n per-^ 

Tecla consonan 'ia con l.is i'csncclivas situacio­
nes en que han sido colocados. Pero, no obs-
lanle, de que todos son agi'ad.-ibles y de mé­
rito, el wals del cuadro primero y el lercelo 
de los médicos se destacan de entre los demás 
poi'que están llenos de inspiíación, son dos 
joyas, arlislicamenle juzgadas, quî /se deben 
lespeclivamenl^á los maestros Liñán é Isau-
i'a/El primero, es autor, además, del número 
del Cíi'culo Mercanlil, y al segundo de lodos 
los reslanles. 

/ Ambos maestros y el Sr. Arróniz, fueron 
objeto de verdaderas ovaciones al terminar la 
representación, lanío la noche del estreno, 
como ayer. Sobre el palco cscénic^'elcucharon 
los Ires exponláneos aplausos / entusiastas 
bravos de lodo un pueblo, que así premiaba 
el mérilo de músicos y poelaV^ 

Si es cierto que para mficstra basta un 
bolón, estos trozos que publico de El País 

¿ ̂ serán su Relentes para demostrar que la versi­
ficación es lan bella, lan inspirada, tan no­
table como lodo lo que el Sr. Arróniz da á 
luz, y q»el^ pensamientos que en ella abun­
dan, ora lral|f4os cómicamente, ora por lo 
serio son mtiy dignos de su justa fama. 

Plaza de loros al P/rís. 

tú debes estar guiyao. 
Si ascucbas bien mis razones 

vei-ás en tu fainlesía 
que aquí nunca estoy yocncarma, 
y que en tí pais de mi arma .. 
es eterna la coiria. 
¿Lo duas? Lo vas á ver 
pues si eso lo ve cualquiera, 
la muralla es tu barrera 
y el puebro tu reonder. 
Tu eres er bicho, y te está 
miíando lidiar de varde 
dende su parco el arcarde 
con loila su autoridá 
Al son de ima musiquiya 
y jasiendo ruir primores 
salen los tus cbupaores 
es decir loa tu cuadriya. 
Sales corneando tu 
y ar ver lanío chupaor, 
quiero disir, lidiador, 
jases lo que ei' toro, ¡mu!... 
Mas le arrancas bravucón 
y er jieiro le moi lifii',a 
la pueslo la piimer pica 
mu bien la contribusión. 

. Te creces arjierro....! Quiá! 
no evitas er loiisidio 
que jacen bien er subsidio 
ó bien la terriloiiá. .. 
Te i'ecelas pero aluego 
como no vas á la muerte 
es necesario ponerle 
avivaores de fuego. 

Y le parean chiquiyo 
y le abajan mas los humos, 
los condenaos consumos 
que le tuestan er Moriiyo. 
Quieres las tablas sarlai' 
pero no puedes.... ¡perdona!,., 
pues le da un quile la zona 
polcmico-mililar. 
Y aunque por ehueo vayas 
y persislan lus ideas, 
no salta las y te qireas • 
preso siempre entre mu rayas. 
Tocaa á muerle.... m^UsmQ 

por doquier, es fuerzapir 
er brindis que va á dicir 
er maestro, er paludismo. 
Te trastean. Tienes ganas 
de probar aun lu bravura; 
más sientes la calentura 
y el frió de las tercianas-
\' pa que ya proseguir.... 

"Tú sabes que en lar función 
iu muerte es la conclusión. 
Conque.... paia reasumir: 
Siempre er arcarde sirváo, 
siempre el público aburrió 
la cuadriya jecha un lio 
y er País.... descabellao. 

La Constancia al País. 
Trabaja, espera y confía. 

Piensa en que ha llegado el día 
de logrando para li. 
Que mucho se ha de esperar 
de un pueblo, donde la Empresa 
del Noguera Pallaresa 
un puei lo puede fundar, ^̂^ 
gloria del comeixityhispano; 
puerto que sirva de.^énte, 
de Eitropa, entre el botlUaeiMe 
y el continente africano; 
del pais donde- no hay cerro ^ 
que en su cabidad más honda 
no tenga plata, ó no esconda 
al rey de la indaslriu, el hierro, 
y á quien el cielo ha dolado 
de amiga costa, y un puerlo 

para los vientos, ceVrado. • 
País.—Yo tendré perseverancia. 
Constancia.—Y yo para cimentar 

lu ardimiento, y arraigar 
en lu pecho la constancia, 
le voy el cuadro á ftnjir 
que ya de amor lo enagena. 
Contémplale Garlagena, * 
ahí tienes lu porvenir. 

Estos dos parlamentos y otros que exislém 
en la obra,"son aplaudidos con .gran jirtlicia, 
las dos nodies que se ha representado. 

Las decoraciones tienen también su parte 
de éxito en la revista y al nombrar aqnellaS, 
entiéndase su autor Sr. Acfiítes; í quí&h la 
concurrencia llamó á escena, no podiendo pre­
sentarse por hallarse,ausenté del teatro. 

Todas s0n tfe eftiictb,,spero especialmente, la 
final, la vista deGartaé;etta en el porvenir. 

La ejecución de la obra merece aplauso. 
Todos los artistas la h:m lomado con amo-

re ^ C/M\ÍI CWA\ ,-(¡w \\\ m(í6[ái\ de sus fuerzas, 
ha hecho cuanlo de su parle estaba por el 
mejor éx.ilo. De citar á iiuo, debiera nombrar 
á lodos, pues á todos se debe el triunfo, pero 
en la imposibilidad.^ hacerlo así, apuntaré 
los nombres de los que han desempeñado pa­
peles más imporlanles. 

Sras. Pérez de Lsaun, Rosas de Vilkígas, 
Galé de Baria y Srcs. GI'ÍIÍ; <jÉM,;Esp»n*»leóll, 
Portillo, Períd^í'eiiUiwdM. amas y soscom* 
pañetióari#'dfí¡*0'jt» ^í^cet^itplauso. 

La StB^i^twntóéH'o merece, pues coa 
gran de^pYendiiaiento ha presentado la obra, 

) alguno, 
d/la Er 

y fina, anoche en el hotel de Ramos obsequió 
con una espléndida comida á los autores del 
l'ais íkl Aladroque., al Si'. Espanlaleónxorao 
director de la compañía y á media docena de, 
amigos/cutre los que luvo el honor de cncott-" 
trarse el autor de estas lineas. 

El meiiúíüá escogido y confeccionado con la 
perfección que acostumbra el Sr. Ramos .á 
presentar lodo. 

Los vinos lan excelenlcs como variadosj 

rio escatínlando gasto alguno. 

Y ahora que hablo tifia Empresa; galante 


